
FLOR MARCHITA

acostumbraban hacer en otro tiempo, irian

a reunirse allá en algún apartado rincón,

bajo algún solitario ciprés. . .

Esa noche tuvieron que llevarlo en bra

zos a su hermoso cuartito que le habia

acomodado el doctor. Ya no se mantenía

en pié sin la ayuda de otro . . . Tuvieron

que desvestirlo i echarlo a la cama como

sí hubiera sido una guagua.

El doctor, completamente desalentado,

meneaba la cabeza, repitiendo sin cesar:

— ¡Malo, mui malo va esto! He aquí

un nuevo crimen de la tuberculosis . . .

¡Diablo de enfermedad! Siempre nos tie

ne que burlar, llevándonos sus víctimas!

I el niño tosia i tosia suavemente, vien

do desfilar por delante de su cama los

fantasmas mas horribles ... I poco a po

co fué estinguiéndose aquella tos. hasta

trasformarse en especie de ronquido que

parecía ser producido por algún hervidero

de microbios... Después fué mas suave,

mas lento. . . luego entrecortado, hasta

que, paulatinamente, quedó todo en silen

cio. . .

Ccn los. ojos fijos en el techo, parecía

implorar pidiendo a su madre que rogara

a Dios por él . . . I profundos, cual el abis

mo celeste de la nada, fueron perdiendo

su brillo, hasta que el velo de la muerte

los cubrió para siempre! ....
El doctor le tomó el pulso i viendo que-

no le quedaba ni un resquicio de vida, ce

rró lleno de respeto aquellos hermosos

ojos que, velados aun, parecían implorar

con su dolorosa mirada desde la eterni

dad.

Dos gruesas lágrimas se desbordaron de

los ojos del compasivo doctor que, a pesar

suyo, tenia que ceder la victoria al mal

mas terrible esterminador de la huma

nidad.
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DE MODA

El señor Emilio Alvarez, carica

turista, escéntrico, fantástico i has

ta antropófago, ha querido estar de

moda... No sabemos si habrá lo

grado su intento, pero ha metido

grande i atrevida bulla con una

magnífica esposicion de trabajos su

yos en el hall de "El Mercurio".

Ha hecho progresos, evidentemente,

i prueba de que no le falta humor

i... lápiz, es que se ha caricatura

do a sí mismo.

La caricatura que damos, debi

da a su lápiz, es su propio re

trato ...
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